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FE   POLÍTICA  DE  UN 


i  COLOMBIANO,  O  TRES  CUESTIONES  IMPOI 
PARA  LA  POLÍTICA  DEL  DÍA. 
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ARTÍCULO  PRIMERO  (©) 


DE  LA  AUTOttlDAD   DEL  PUEBLO 


EN    EL  SISTEMA   GONSTÍTUCIOXAJ 


La  cuestión  que  nos   proponemos  discutir  en    este  articulo,  se  versa^acercá  de  1| 
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representativa^  «tendiendo  á  las  leyes  díctalas  por  la  razón  y  por  la  conveniencia 
publica.  Los  inteligentes  en  estas  materias  nos  perdonarán  fácilmente  que  entremos  en 
pormenores  sumamente  conocidos:  porque  se  trata  de  manifestar  loa  derechos  v  obli- 
gaciones fundamentales  a  un  pueblo  digno  de  la  libertad  que  ha  conquistado  á'faerza 
de  sacrificios;  pero  que  merced  al  réjimen  colonia!,  bajo  el  cual  ha  jemido  por  sidos 
enteros,  esta  muy  paco  acostumbrado  á  discernir  los  límites  casi  imperceptibles  que 
separan  la  libertad  de  la  licencia,  y  la  enerjía  firme  de  un  gobierno  tupiar  de  los 'fu- 
rores orgullosos  de!  despotismo.  Si  las  naciones  estranjeras  han  visto  con  admiración 
y  respeto  los  sacrificios  hechos  en  Ao*  abares  de  la  patria,  nuestra  resignación  y  nuestro 
denuedo,  que  pueden  servir  de  modelo  á  todos  los  pueblns  que  quieran  romper  sus  cade- 
ñas,  deben  atribuirse  mas  bien  al  odio  del  despotismo,  que  a  la  combinación  refieccionada 
de  los  principios  constitucionales;  estas  cuestiones  delicadas  son  todavía  muy  nuevas  eü 
nuestra  literatura  política.  Quínanos  hubiéramos  ahorrado  las  presentes  inquietudes, 
silos  escritores  públicos  desde  que  hubo  imprenta  entre  nosotros,  hubieran  dirijido  sus 
miras  acia  estos  puntos.  Para  formar  un  juicfo  imparcial  y  recto  sobre  todos  los  sucesos 
humanos,  pero  principalmente  en  negocios  políticos,  es  preciso  tener  conocimientos 
anticipados  sobre  los  principios  en  ^ue  puedan  apoyarse,  para  no  ser  victimas  de  las 
impresiones  del  momento.  Este  artículo  vendrá  muy  tarde  tal  vez ;  mas  creemos  sin- 
embargo  hacer  un  servicio  á  la  Ca«£sa  nacional,  si  damos  motivo  con  nuestras  reacciones 
a  que  otros  injenios  mas  felices  traten  profundamente  esta  materia,  y  fortalezcan  con  el 
raciocinio  y  la  esperiencia  las  felices  disposiciones  de  nuestros  compatriotas. 

é  Que  es  el  pueblo  9  Nos/  parece  que  bien  c-lnida  esta  voz,  se  resuelven  con  faci- 
lidad todas  las  cuestiones  relativas  á  sus  facultades.  El  pueblo  es  la  universidad  de  los 
ciudadanos.  Ninguna  población,  ningún  cuerpo  particular,  ninguna  reunión  de  indivi- 
duos puede  arrogarse  el  nombre  de  pueblo,  á  lo  menos  con  respecto  á  la  autoridad  que 
debe  ejercer,  que  es  el  único  sentido  en  que  aquí  lo  considerarnos.  El  pueblo  es  la  so- 
ciedad entera,  la  masa  jeneral  de  los  hombres  que  se  han  reunido  bajo  ciertos  pactes. 
Si  una  fracción  particular,  si  una  ciudad,  si  una  corporación,  por  mas  distinguida  que 
sea,  se  llama  el  pueblo,  ademas  de  decir  una  mentira  absurda,  comete  una  gravísima  in- 
justicia, porque  priva  del  derecho  de  sufragio  al  resto  de  los  ciudadanos  que  componen 
una  mayoría  inmensa.  En  una  palabra,  el  pueblo  es  la  nación.  .  El  pueblo  de  Colombia. 
no  está  en  Bogotá,  en  Caracas,  ni  en  Quito;  no  está  en  ia  masa  militar,  ni  en  los 
empleados  civiles,  ni  en  esta  ni  aquella  corporación  :.  el  pueblo  colombiano  es  la  reunión 
de  todos  los  colombianos.  Cuando  las  secciones  electorales  de  París,  aumentadas  con  las 
cuadrillas  facciosas  que  ávidas  de  sangre  y  de  despojos\abian  volado  á  la  capital,  se 
apellidaron  el  pueblo,  y  cometieron  en  su  nombre  las  atrocidades  que  llora  y  llorará  la 
Europa  por  largo  tiempo,  el  oríjen  de  tantos  desastres  fué  la  mala  inteligencia  y  el  abuso 
de  la  palabra  pueblo.  La  gramática  es  una  ciencia  mas  importante  de  lu  que  vulgarmente  ' 
se  cree. 

Obsérvese  que  en  aquellos  períodos  de  vértigo  y  de  furor,  en  que  una  fac- 
ción impone  la  ley,  no  usurpa,  jeneralmente  hablando,  el  nombre  de  la  nación  sino  ,f 
el  del  pueblo.  La  malicia  ó  el  instinto  les  aconseja  esta  precaución.  Cuando  los 
jacobinos  pedían  á  miliares  las  víctimas  en  la  tribuna  y  en  las  galerías  de  la  convención, 
no  se  llamaban  la  nación  francesa  :  este  absurdo  hubiera  sido  demasiado  visible:  sino 
el  pueblo.  A  favor  de  está  palabra  equívoca,  que  en  el  caso  solo  significaba  realmente 
tina  parte  de  la  población  de  Paris,  y  que  para  los  incautos  que  no  refieccionan,  se 
estendia  casi  sin  sentirlo  á  todo  el  pueblo  francés,  elevó  el  terrorismo  su  trono  sangui- 
nario en  que  se  sentaron  Robcspierre  y  Marat.  El  hombre  siempre  es  el  mismo,  y  se 
vale  de  palabras    augustas  y  respetables  cuando  quiere  trastornar  el  orden. 

Claro  es,  que  si  el  pueblo  está  en  la  jeneralidad  de  la  nación,  es  usurpada?  y  por 
consiguiente  liberticida,  la  autoridad  que  se  atribuya  una  fracción  particular,  sea"  cual 


fuere  el  nombre  ó  el  titulo  enft  que  se  cubra.  Claróos  también,  que  no  eesástiendo  la 
verdadera  y  lejítima  autoridad  sino  en  la  colección,  c^  necesario  que  se  reúna  para  que 
sus  deliberaciones  tengan  fuerza  de/ley.  Ul  ti  m  amen  te,  si  esta  reunión  es  imposible,  y 
por  otra  partees  necesaria  la  ecsiitéáéia  de  un  gobierno  y  de  un  poder  lejisUtivo,  es 
forzoso  que  el  pueblo  delegue  su  autoridad,  y  esto  es  lo  que  sucede  en  el  gobierno  re- 
presentativo. Si  se  nos  pregunta:  ¿donde  está  el  pueblo  en  los  paisas  constitucionales? 
No  titubearemos  en  responder  que  en  los  representantes  de  su  voluntad.  El  congreso 
es  para  nosotros  la  nación  en  cuanto "á  la  autoridad  lejislativa.  Aun  podríamos  elevar- 
nos á  principios  mas  altos,  y  decir  que  el  pueblo  esta  en  todos  los  poderes  creados  por 
la  ley  fundamental  que  él  amelona  con  su  aceptación  :  y  la  autoridad  del  congreso  está 
contenida  en  este  principio,  pues  el  derecho  lejislativo,  y  ia animadversión  y  vijilancia 
sobre  los  agentes  del  peder  ejecutivo  estín  atribuidas  al  congreso  por  la  constitución,  de 
cuya  ley  no  puede  separarse.  Esto  es  tan  cierto,  que  no  dudando  nadie  de  la  potestad 
del  pueblo  para  modificar  la  ley  constitucional,  carece  sin  embargo  el  congreso  de  la. 
autoridad  de  hacer  ó  proponer  semejantes  modificaciones  sin  recibir  de  sus  comitentes 
mandatos  especiales  para  ello  en  conformidad  de  la  misma  ley  constitutiva.   Es  evidente 


q- 


>  que  el  pueblo,  en   cuanto  a 
creó  cuando   aceptó   el  có: 


!a  autoridad,  reside  esencialmente  en  todos  los  poderes 
go  constitucional  ;   y  que  esta  autoridad  no  tiene  otro 


carácter,  ni  puede  ejercerse  de  otro  modo  que  e¡  que  dictó,  señólo  y  definió  aquel  código.1 
Apesar  de  esto  podemos  decir  que  la  voluntad  pública  reside  por  excelencia  en  el  congreso 
nacional,  pues  le  están  con  ñudos  los  actos  mas  importantes  de  dicha  voluntad,  á  saber 
la  deliberación   de  la  ley,  y  ia  animadversión  contra  los  abusos  del  poder. 

Entendida  bien  la  significación  de  la  palabra  pueblo,  y  notados  ya  ios  abusos  qua 
pueden  hacerse  de  ella,  pasemos  á  eesaminar  el  principio  de  la  soberanía:  cuestión  es- 
candalosa para  algunos,  aunque  pocos,  peligrosa  para  otros,  y  para  muchos,  astracía 
é  inútil  como  las  fruslerías  iniuíeiijib'es  de  los  aristotélicos.  Definimos  esta  voz. 
Soberanía  es  el  poder  superior  á  todos  los  demás  poderes.  Si  se  considera  en  su  raíz, 
esta  denominación  no  puede  corresponder  sino  al  poder  anterio  r  á  todos,  es  decir  al 
poder  que  creó  el  pacto  social  ó  la  constitución  ;  y  nadie  duda  que  este  poder  primi- 
tivo, inennjenable  ,  independiente  de  toda  forma  de  gobierno  reside  en  la  comunidad. 
El  pueblo  al  aceptar  la  constitución,  sea  qual  fuere,  aunque  sea  la  de  un  gobierno  coma 
el  de  Dinamarca,  ejerce  la  soberanía,  ora  la  aceptación  sea  por  consentimiento  espreso, 
ora  por  actos  espontáneos  y  frecuentes  ;  y  en  este  sentido  es  que  debe  entenderse  el 
principio  de  que  la  soberanía  pertenece  á  la  nación.  Las  preocupaciones  de  la  esclavitud, 
y  los  intereses  del  despotismo  han  procurado  en  todos'tiempns  oscurecer  esta  verdad, 
pero  jamas  han  podido  destruirla.  Por  mas  que  la  crueldad  ó  las  armas  hayan  consoli- 
dado el  gobierno  de  un  déspota,  de  un  conquistador  ó  de  un  rebelde,  jamas  se  ha 
mirado  como  lejítimo  hasta  la  libre  aceptación  espresa  ó  tácita  pero  siempre  libre,  de 
la  comunidad.  Este  es  el  verdadero  sentido  de  la  lejitimidad,  sobre  que  tanto  se  ha 
delirado  en  nuestras  días.  Si  no  se  admite,  g  cual  es  el  título  de  las  familias  ^ue  ac- 
tualmente reinan  ea  Europa.?  ¿  Quien  justificará  la  usurpación  de  las  unas,  la  injusta 
conquista  de  ¡as  otras,  la  inserción  de  las  ramas  colaterales  ó  bastardas  en  lugar  déla 
directa  y  iejitima  ?— Solo  la  aceptación  y  la  aquiescencia  posterior  de  las  naciones.  A 
este  principio  tienen  que  ocurrir  los  mas  zelosos  defensores  del  poder  absoluto,  si  le 
han  de  dar  un  tirulo  y  un  oríjen  válido.  Sí:  las  naciones  en  siglos  de  ignominia  ó  de 
facciones  haa  adoptado  el  réjimen  despótico,  ó  la  anarquía  feudal,  que  quizá  es  peor; 
y  este  gobierno  pernicioso,  ó  mas  bien  esta  negación  de  gobierno  no  ha  podido  ni  ecsistir 
m  consolidarse  sino  por  la  aceptación  de  sus  víctimas.  Los  siglos  pasan,  las  luces  se 
aumentan,  los  pueblos  se  desengañan  ;  y  reasumiendo  el  derecho  de  la  soberanía,  ques 
aunque  abolido  en  los  libros  y  en  las  instituciones,  se  conservaba  en  el  indestructible  ins- 
iguió de  los  hombres,  quieren,  y  quieren  .con  mucha  justicia    modificar  el  pacto  social. 


¿Quien  les  negara  este  derecho?  ¿Quien  osará  decir  rpi?no  es  lícito  á  ún  nnáblo  re 
formar  las  leyes  fundamentales ■?  Si  el  poder  absoluto  e¡np!éi  pnra  impedirlo  U  esnaé 
y  el  patioulo,  la  opinión  serpea  escamudamente,  alguna  -.mas*  de  lis  que  cmnooueo  i¡ 
asociación  toma  la  iniciativa,  s-guela  el  cuerpo  entero  de  la  comuni-.lad,  y  ei  Ídolo  ca, 
uajo    las  rumas  de  su  altar.— He  aquí  io  qae    ha  pasado  por  Colombia. 

1  ero  supongamos  ya  establecido  según  los  principios  constitucionales  el  gobio™; 
ile  un  pueblo  :  supongamos  aceptado  y  consolidado  el  pacto  representativo  :  ■  que  par? 
Je  queda  á  a  nación  de  su  soberania  radical  y  primitiva  ?~-No  otra  que  la  facultad  d 
revisar  y  modificar  aquel  pacto.  Las  constituciones  verdaderamente  liberales  c  M»fe»ra 
siempre  algunos  artículos  á  esta  saludable  operación.  Nue  síro  código!  señala  el  I 
<  e  diez  anos,  y  los  poderes  ■ espresos  de  la  nación  para  i  s  relien.  Previeren  bus  pru 
í'enrps  rpdfirinroe  mío  loo  ¡,,„„„  .,, i „. .:..: ..i ,:„  _ i„  _  •         •  ^   ■  ^^ 


«entes  redactores  que  las  luces  adquiridas  por  la  pS[  ciencia  podrían  indicar!;  «ecos* 
fie  algunas  reformas, ,y  quisieron  someterlas  á     optaciones  ce;  stitucii  nales    jara  evj 
las  convulsiones  políticas  en    case  que  se  sintiesen  los  inconvenientes  de  aleutííi 
J  h\  pueblo  colombiano  cuando  llegue  ese  caso,  ejerce  rá  su  soba  aria  pnmhi 


c¡n 


brando  diputados  con  mandatos  especiales  para  un  objeto  tan  importante,  y  aceptando 
Jas  modificaciones  que  la  sabiduría  de  aquella  época  jüz  gue  oportuna^ 

Fuera  de  este  caso,  no  conocemos  1  ajó  el  sistema  representativo  otro  ninecnorn  qm 
el  pueblo  deba  ejercer  la  soberanía  primordial  ó  constituyente.  En  efecto:  ya  consumí 
dos  los  poderes  que  la  nación  juzgó  convenientes  para  su  "gobierno,  cesó  de  ser  soberana 
yqueno  subdita  de  la  autoridad  que  ella  estableció.  Esto  sucede  basta  en  la»  demacra 
cías  mas  ilimitadas,  pues  en  ellas  el  pueblo  es  esclavo  de  la  ley.  Si  Ka  de  haber  gobierm 
en  la  comunidad,, si  ha  de  haber  reglas  fijas  de  administración,  es  forzoso  que  'los  cía 
dadanos  cumplan  el  pacto  que  juraron  ¿Qué  seguridad,  qué  orden  tendría  U  nación  ei 
que  el  pueblo,  siempre  presente,;  siempre  mandando,  se  tomara  la  libertad  de  alterar  t 
modificar  á  cada  momento  los  principios  fundamentales  d  e  su  constitución?  No  habla 
nos  de  las  alteraciones  causadas  por  corporaciones  parciales  :  ya  hemos  dicho  que  m 
son  el  pueblo,  y  que  es  una  usurpación  abominable  y  un  ejemplo  pernicioso  cualquier; 
innovación  producida  por  fracciones  particulares  de  la  sociedad.  La  nación  tiene  ui 
método  legal  para  ser  representada  i  tiene  formas  legales  para  modificar  *u  sistema  <U 
gobierno.  El  mayor  de  ios  desórdenes  seria  conceder  la  personería  popular  al  pri.a.r 
atrevido  que   fingiese   hablar  en  nombre  de  la  patria. 

Vengárnosla  ala  soberanía  actual  ó. de  ejercicio.  Cuando  el  pueblo  está  constituid^ 
¿en  quien  reside  la  soberania  gubernativa  ?  No  es  tan  fácil  responder  á  esta  pregunta 
como  á  la  anterior;  porque  estando  los  poderes  divididos,  el  pacto  constitucional  es  el 
único  que  puede  decidir  en  qué  manos  reside  el  poder  supremo.  Donde  el  jefe  del  estade 
posee  la  supremacía  del  poder  ejecutivo,  el  nombramiento  de  los  jueces,  y  la  sancior. 
ilimitada  de  las  leyes,  no  hay  duda  que  se  le  ha  confiado  el  poder  soberano,  sean  cuales 
lucren  las  leyes  que  liguen  á  él  y  ásus  ajentes  en  el  ejercicio  de  dicho  poder,  que  será 
mas  ó  menos  circunscripto'  según  la  naturaleza  de  las  constituciones.  Así  vemos  que  en 
el  lenguaje  diplomático  todos  los  monarcas  'de  Europa  se  llaman  soberanos,  aunque  hay 
Una  diferencia  muy  grande  entre  la  autoridad  del  rey  de  Inglaterra,  y  la  del  emperadm 
de  Üusia.  La  cuestión  de  la  soberanía  actual  no  nos  parece  tari  importante  coma  la  do 
la  soberanía  radical  y  primitiva  en  un  Estado  republicano.  Se  podría  decir  que  la  ley 
es  el  verdadero  soberano  actual  en  todo  buen  gobierno,  en  que  la  misma  ley  apoyada  en 
Ja  conciencia  política  de  cada  ciudadano  es  para  todos  mas  fuerte  que  las  considera- 
ciones humanas  y  que  la  misma  fuerza,  física  ;  y  esta  solución  cortaria  todas  las  disputas, 

De  las  observaciones  precedentes  se  infiere  que  en  todo  gobierno  la  soberanía  pri- 
mitiva ó  el  poder  constituyente  pertenece  á  la  nación  ;  y  fque  en  el  gobierno  represen- 
tativo el  ejercicio  de  la  soberanía,  ó  la  soberania  actual  reside  donde  la  constitución  haya 
colocado  el  poder  supremo.  '  Según  la  constitución  cplombiana  la  soberanía  de   ejercicio 


~ 


sitie  en   el    presidente  y   en   el  congreso,  y  aun  podríamos  decir  en  la  alia  Corte  de 


liíicia.     En  el  presidente,  en   cuanto 


es  jefe  supremo  del  poder  ejecutivo  y  sanciona  h 


y  :  en  e;  congreso,  en  cuanto  puede  después  de  un  cierto  término  suponer  sancionada 
.  ley  propuesta  por  él,  en  cnanto  una  de  sus  cámaras  presenta  su  aprobación  para  cier- 
«  empleos,  y  en  cuanto  haciendo  ¡as  veces  de  m\  gran  jurado  suspende  á  los  empleados 
líblicos,  .y  les  importe  penas  cuando  delinquen  éa  razón  de  su  destino  ó  contra  eL 
•den  social:  y  en  ta  Calta  orle,  en  cuanto  ejerce  ías  supremas  funciones  de  la  judicatura, 
n  Inglaterra  el  rey  es  indudablemente  el  soberana  actúa!  ;  porque  es  el  centro  de  todos 
>s   poderes,  y  ejerce  sobre  ellos  en  iodos  los  casos  posibles  una  verdadera  supremacía. 

Últimamente,  es  un  principio  en  el  rajuñen  representativo  que  el  ejercicio  de  la  so- 
2 ra nía  no  reside  en  la  nación,  sino  en  las  personas  á  quienes  la  nación  io  ha  delegado. 
ste  principio  es  de  la  mayor  importancia:  porque  si  ia  nación  permaneciese  en  acíivi- 
ad,  habría  dos  verdaderos  poderes  en  ejercía;  el  de  la  masa  total,  y  el  desús  represen- 
intes;  en  una  palabra  habría  dos  gobiernos; el  uno  democrático,  y  el  otro  representativo. 
ios  males  de  la  revolución  francesa  procedieron  todos  de  haber 'desconocido  el  principio 
ue  acabamos  de  asentar. 

Las  objeciones  que  la  ecsaltacion  ó  el  ínteres  suelen  oponer  á  esta  teoría,  son  des- 
■eciables.  Li  nación,  dicen,  debe  sobre-vi]  iiar  á  sus  funcionarios  y  a  sus  representantes. 
[ó  hay  duda;  y  p^r  eso  ia  nación  en  el  sistema  constitucional  no  obedece  sino  a  la 
ítoridad  que  ella  misma  ha  creado  :  por  eso  es  intrusa  y  usurpada  cualquiera  autoridad 
ue  no  emane  del  código  que  la  misma  nación  se  ha  dado.  La  nación  es  oimipotevte, 
npecalile,  ij  no  puede  errar.  En  cuanto  a  su  poder  físico  nadie  lo  duda;  en  cuanto  al 
uder  mora!,  ella  misma  puede  y  debe  someterlo  k  ciertas  leyes  ;  porque  la  primera 
acesidad  de.  un  pueblo  es  ser  gobernado.  Son  aduladores  de  ia  nación  ios  que  dicen 
ue  no  puede  errar  ni  pecar:  e.soeslo  mismo  que  decir  que  la  nación  no  tiene  tfébe- 
;s>^  Abrase  la  historia  si  no,  y  la  veremos  llena- de  inconsecuencias,  de  maldades  y  de 
ernihas   cometidas    por   los   pueblos.     La    dureza  y  crueldad  de  los  Lacedemonio?,  el 


sesinato 

fu 


jurídico  de  Sócrates  y  de  Eóeion, das  conquistas  sanguinarias  de  los  Roma- 
os,  <5  íueron  mas  que  injusticias  nacionales  ?  Los  pueblos  pueden  pecar  y  errar  eoñVo' 
>s  individuos,  porque  se  componen  de  hombres  sujetos  al  pecad-o  y  al  error.  Esrne- 
e*íer  que  sepan  los  que  así  hablan,  que  hay  una  potestad  superior  apoyada  en  la  mi--- 
ia  naturaleza  del  hombre,  la  cual  se  sobrepone  á  esa  onnipotente  voluntad  de  ios 
ueblos:  o.s    la  utilidad  -pública.     Ella  fué  la  que  en  las  seh as  primitivas  unió  las  fam 


as;   ella  la  que  estableció  los  gobiernos  :  ella  en  fin  la  que  convirtió  al  hombre  tirano, 
esclavo  por  la  fuerza,  en  un  ser  moral  protegido  por  el  poder  inmenso  de  la  asociación 

No    eesalte- 


aniquilado  por  él 


za,  en  un  ser  morai  proíejido  por  el  poder  Int 
según  que  obedeciese  ó  quebrantase  el  pacto  orijinal. 
ios  pues,  mas  de  lo  justo  el  poder,  la  sabiduría  y  las  virtudes  de  los  pueblos:  no  uni- 
dnos en  el  estremo  contrario  á  los  aduladores  de  los  monarcas:  atendamos  solamente 
j  la  utilidad  común  en  las  combinaciones  legislativas,  y  no  olvidemos  que  el  clamor 
iniversal  de  todos  los  siglos,  y  de  todas  las  jentes  pop  ta  institución  del  gobierno  prueba 
pie  los  hombres  prefieren  desprenderse  de  una  parte  de  su  libertad  y  de  sus  derechos 
l  trueque  de  obtener  el  orden  y  la  tranquilidad.  Y  si  esto  es  cierto  en  todos  los  go- 
biernos, ¿  cnanto  mas  io  será  en  el  representativo,  en  donde  por  medio  de  un  ar- 
iíicio,  cuya  invención  es  muy  gloriosa  para  el   espíritu   humano,  la  voluntad  jeneíai 


ie  la  asociación  se  baila  concentrada  en  un  corto  numero  de  representante 


Luego  la   nación  queda  esclava  de.  los  poderes  que  ha  Constituido. 
nenie  subdita,  ó  si  se   quiere,  esclava  de  la  ley,  no  de  los  hombres. 


•No :  queda  sola- 


■  ¿  ¥  si  los  hombres  abusan  de  la  ley  para  oprimir  ?  ¿Y  si  vuelven  contra  el  seno  de 
a  patria  las  armas  y  el  poder  que  esta  les  ha  confiado  para  su  defensa  ?  Nada  prueba 
ñas  la  escelencia  del  réjimen  constitucional  que  las  armas  legales  cea  que  ha  fortalecido 
.)  pueblo  coati'a  los  a  busos  del  poder.     Aun  después  que  el  pueblo  se  ha  despejado  de  la, 


nacionales, 
Mas  pus-  ¡\i 


r  la  acotación  ale:  nac; 
eseneádeasfido  ei  servid: 
i\ ■  i  ociados  ,■  roira  con- 
Gue  el  detesta  e&taB  tro 


D,  le  ou< 
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¡rules   aíilbi1,' 
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;oernos 
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n  -qae,  Díep  ejerco 
se  nanra  e<©apcido  que  hu\ 
«Je  ia  libertad.;  de  imprenta 
el  (¡ua  niegue  que  io  son, 
La  -f;u:u;t.«»'.l  de  eksfi 
pcivarsiele  de  ella,    sin  ad-ja 


s,  bastan  el 


ird    i 
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j.niso.5  de¡  poder  ele 

La  constituí,  ion  d 
o  conoce  el  ¡-Lio  ( 
U)S¿  representante: 
erar  el  si>tewia  i 
re |) rese.ii taciyn  esté  u.«'id¿a  á  la  propiedad  ti 
Mas  da  todos  mu/Jos  el  cuerpo-  léjislatisíO  ha  des 
esnperiencia,  ia  ínúríam '.la <-•!;,  todos  las 'ajenies,  que- 
rnzoii  huraaíiq  eoncurnen  a  demosstnas?,1  que  el'k'omh 
gubias  que  él  gniftao  ge  ^npon^a,  y  q¡íte.  no  debí  dar 
piñale.  Los  ciudadanos  dejan  en  rrnujos  de  !a  autora 
]t  lev,  v  ¡oque  es  rn.is,  la  facultad  de  oponerle  a  í' 
inpeíg  natural-uienté  democrático  de  las  cbSípnraoi 
queJe.dari  tanto  poder,  necesitan  sobrevijiíantes 
del  gobierno.,  v.qi;?  discutan  y  deiiberen.'sobre  los  i: 


en  m  a  n  os  ce  i  p  u  e  o  i  o  e  s 
íu e  vive. 

;  tan  inherente  al  piubb 
-eseníativo  ;  pero'  es  p 
>  en  el  suf^ag-aníe  con 
le  ser  tomado  del  n-ubl. 


ie  i  a 
jico, 
í'á,-Ja. 
¡I  co- 


pecer  la    facultad    electoral,    es   privar   a  la  nación  de  fas  ventaja-  q 
R.ifíen.a    constitucional,   ó  por   mejor  decir,    destruir  ia  libertad.   .Ko 


(lera  reino: 


dad  de  ¡o: 


fsmo 

:cioti 

rdél 

■Ol,  Íi- 
UO,     SÍ 


¡es.     Ll  poder 

nuebio  de  Que 


ei  cuerpo  lejislativo  no  es  eiejido  libremente  por  el  puebio  :  porque 
supone  concentrada  en  los  diputados  la  voluntad  de  toda  la  nae; 
fundamente»,  y  es  absolutamente  absurda,  cuando  ei  pueblo  no  eiije  1 
presentantes;  y  esto  sucede  siempre  que  no  hay  libertad  en  las  i»ii 
electoral  libre  e  independiente  es  la  mayor  «-aramia  que  puede  darse 
sus  leyes    sean  buenas,   y   su    gobierno    moderado  y  justo- 

Si  el  derecho  de  elección  "es  la  garantía  del  pueblo,  ei  derecho  de  peticinn  lo  es  de 
los  ciudadanos  particulares.  Las  ini'racciooes  de  constitue  on,  los  abusos  deí  poder, 
las  vejaciones  de  ios  ajenies  del  gobierno  pueden  ser  denunciadas  en  el  santo-nao  de- las 
leyes  por  cualquiera  individuo  ó  corporación.  De  la  mis. na  manera  se  pueden  p'feseritsr 
lodos  los  proyectos  é. ideas  útiles  para  perfeccionar  ¡a  administración  en  su5  diferentes 
ramos.  No  "debe  temerse  .que  las  peticiones  sean  despreciadas  :  £on  mandatarios  del 
pueblo  los  que  las  reciben,  y  ademas  tienen  interés  e'n  sostener. los  princ'p  os  consti- 
tuciona'es,  y  en  Henar  con  gloria  el  difícil  cargo  de  iejb dadores.  Las  peticiones  hacen 
conocer  ai  congreso  nacional  las  necesidades  actúale*  del  pue'do,  le  hacen  precave-isa  de 
las  agresiones  parciales  deí  poder,  ¡as  cuales  _ repetidas,  podrían  llegar  á  ser  jenerales 
y  á  minar  *  1  edificio  de  la  libertad.  Últimamente,  la  facultad  de  dihjir  peticiones  á  [a 
ímcion  reunida  en  sus  apoderados,  atribuye  ú  cada  ciudadano  el  derecho  de  vndancia 
sobre,  los  negocios  públicos.  Mas  /ay  de  aquel  pueblo,  cuyos  representantes  en  vano 
traten  de  establecer;  el  ri^or  d^  las  leyes  contra  ios  abusos  del  .poder  !  _  pAy  del  pueblo, 
cuyas  fracciones  lejos  de  pedir  por  vi  ís  legiles.el  castigo  de  los  criminales,  pidan  la 
impunidad  de  los  agresores  de  sus  derechos,  y  calunnien  á  los  hombres  que  han 
escojido  para  salvaguardia  de  su  libertad,  por  que  quieren  correjir  su  violación  !  Seme- 
jante pueblo  mereciera  la  esclavitud. 

Pero  entre  todos  los  poderes  constitucionales  ninguno  hay  que  tenga  tanta  enerjia 
en  un  siglo  de  luces,  como  "el  pensamiento.  Elinundo,  decia  Rousseau,  ec -¿;cbi yriia  por 
Jos  libros.  La  razón  es  ciara  :  ¡as  hombres  no  hacen  uso  de  sus  íuer  zas  so  o  ¡  m  a 
legrar  deseos  ;  estos  te  dirijeu  coiií.Uiúcme.iiíe  ú,ci¿t  lo-.quc  api-chiMicn  cerno  Lien;  hugo 
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dores  El  derecho  de  petición  ti 
de  0:1  decreta  ¡ándalo  en  !a  ley 
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coma  soffi  tan  necesarias  para  la  conservo-  ion 
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Sedírá  todavia  :.  las  íey-s  qag  detallan 
de  la  libertad,  hmnech'its  para  tiempos  trun 
elejir  de  cualquier  modo,  áe  pued-  repriSmi 
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casos  e%traouu:.vri<  s  ; 
v  todo  a  euitlqui'ra  autoridad; 
net fuerza .  L;is  ¡e'scs  q  ¡e  no 
reducen  ta  época  u\  ios  casos  «<e  su-observancia;  deben  ttmer  sempr  la  misma  faérza; 
esto  es  lo  que  se  entiende  por  leves  comunes.  Si  para  cada  cir  uustaucia  hubiera  una 
lef,   deberíamos    decir  con   Madama.  SfaeLque.  la  hñhUiciun  ena   cquiu    uva    bu  ni  mujer* 
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duse   las   rasiones  «jihtdas,  la   impasibddad  ñe  las  leyes  se  hace  mas  necesaria 
l.us  leyes  de  circunstancias,  las  dictan  los. «¿t  bi.-iütí    absolutos:  las  permatien- 

rk Las  .naturales  y  esencial. e¿  al  sistema  constitucional.   \ 
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Por  consiguiente  estas  tres  garantías  son  suficientes  para  contener  y  castrar  á  los 
que  abasan  de  la  ley  para  oprimir,  y  alus  que  vuelven  contra  e!  seno  de  la  patria  ¡as 
armas   y  el    poder   que   esta  ies   ha    confiado  para  su  defensa. 

Guardémonos  pues,  de  atribuir  al  pueblo  r^mitcfo  <?b  masa  el  derecho  da  intervenir 
en  los  actos  del  gobíerao.de  aguijonear  su  ftiórósfdad,  de  contener  su  eiierjlá;  de  censu-ír 
tuinultuauamente  sus  operaciones.  Guardémonos  también  de  atribuirle  la  pof estad  de 
deliberar,  reunido,  sobre  ¡as  materias  que  se  ventilan  en  él  congreso,  y  mocho  menos 
sobre  aquellas  qne  la  misma  constitución  ha  puesto  fuera  de  !g  facultad  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación.  Si  él  puede  con  la  fuerza  imponente  de  su  reunión  arrancar 
deliberaciones  lejisiaíivas  y  decretos  gubernativos,  también  podrá  entonces  pedir  reunido 
é  intimidar  á  los  jueces  para  que  den  sentencias  conformes  k  su  caoricho,  aunque 
sean  contrarias  k  las  leyes  ;  pues  no  baílame  razón  puraque  dimanando  del  pueblo 
el  poder  de  hacer  leyes,  de  ejecutarlas  y  aplicar  1  a sr  tenga  derecho  pa4  ejercer  por  si 
el  primero  y  segundo,  y  no  el  tercero.  ¿  Y  habría  en  tal  caso,  seguridad  persona!  ? 
¿  Qué  serian  ios  tribunales  ?  ¿  Donde  estarían  entonces  las  leyes  ?  ¿  Donde  la  i¡be¡  fad  ? 
Si  estos  derechos  eran  lejitimos  y  fáciles  de  ejercer  en  las  repúblicas  antiguas,  no 
puede  menos  de  ser  una  usurpación  en  las  modernas  de  estenso  territorio,  domíe  esim- 
posibleque  toda  la  nación  se  ivuna.  8¡  la  necesidad  de  derrocar  él  réjimen  arbitrario, 
y  de  conquistar  Sos  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano  puede  justificar  en  cierto?  ca- 
sos estraordinarios  las  deliberaciones  populares,  de  ningún  modo  deben  permitirse  en 
el  sistema  constitucional,  cuando  todas  las  garantías  están  vijentes,  cuando  el  pueblo 
tiene  á  su  disposición  medios  legales  y  conocidos  para  asegurar  la  libertad  y  eí  buen 
gobierno,  ya  en  la  distribución  de  los  poderes,  ya  en  ios  derechos  de  elección  y  peti- 
ción, y  en  la  Hbertad  de  imprenta.  Las  reuniones  tumultuosas,  á  las  cuales  no  concurre 
el  pueblo  sino  por  fracciones,  eran  miradas  como  ilegales  en  las  democracias  de  la 
antigüedad*  En  estos  tumultos  la  discusión  se  hace  por  vociferaciones  y  amenazas.-  solo 
_se  oye  el  grito  de  las  pasiones  políticas,  bajo  el  cual  se  encubre  la  voz  callada  de  los 
intereses  particulares.  Entre  los  individuos  que  concurren,  nunca  falta  quien  desee 
saciar  rencores^y  venganzas  propias.  Y  que  ocasión  mas  oportuna  para  dar  rienda  $ 
los  deseos  malencos,  que  la  ausencia  de  la  ley,  y  del  poder  que  la  sostiene  ? 

Es  nesesario  que  los  pueblos  se  persuadan  de  que,  al  aceptar  el  pacto  constitucional, 
se  despojaron  a  sí  mismos  del  ejercicio  de  la  soberanía:  que  no  deben  ejercer  mas  facul- 
tades, que  las  asignadas  por  la  constitución,  pues  estas  bastan  para  ponerá  cubierto  todos 
sus  derechos  :  que  su  intervención  inmediata  y  continua,  ademas  de  ser  injusta 
é.  ítejíthna,  no  íes  dará  ninguna  nueva  seguridad ;  antes  bien  trastornaría  el  orden  y 
eí  sistema  representativo,  destrujrendo  la  acción  del  gobierno,  y  sustituyéndole  la 
funesta  enerjía  de  las  pasiones  encontradas,  para  venir  á  terminar  en  esclavos  del 
inas  fuerte.  Las  naciones  describen  una  órbita  de  qué  no  salen  jamas:  pasan  de  la 
libertad   a  la  licencia,  y  de  la  licencia  á  la  servidumbre. 


AílTICULO   SEGUNDO. 

BE      LA  '  ONNIFOTENCIA     PARLAMENTARIA. 


"El  parlamento,  es  decir,  la  reunión  6  avenimitnto  del  poder  ejecutivo  con  el  cuerpo  legis- 
lativo en  las  monarquías  ó  en  las  repúblicas,  <  tiene  la  autoridad  soberana  í  Esta  et>  la 
cuestión  que  vam^s  á  ventilar  en  este  artículo. 

Si  atendiéramos  'solácente  á  los  acuerdos  de  las  municipalidades  y  parte  délos 


wiativa,  como  lo  será  la  de  aquellos  que  „ 
gales  todas  las  pretensiones  de  las  corporaciones  populares.  Mas  c^,tíe¿e^£fJn^ 
no  solamente  por  nuestra  constitución,  íe.y  anterior  y  ***  tonsigu.ente  ™f"™¡™ 
los  sucesos  presentes,  sino  también  por  U  razoh  universal  amaestrada  poi  la  instóla» 
nuestra    respuesta  terminante  es  que  no.  .     ,     •■'.,  ■•". 

Esta  cuestión  es  importante  para  todas  las  naciones,  pero  principaren^  para 
jas  que  tienen  la  dicha  de  hallarse  legítimamente  constituidas.  El  a  como  todaír  o  casi 
todas  las  que  sé  versan  sobrepolitica.es  regularmente  combatida  por  dos  estreñios  f 
á  por  el  deseo  de  reformar  las  instituciones  en  un  sentido  democrático,  como  esta  su- 
cediendo actualmente  entré  nosotros**  ó  por  el  ahinco  de  reponer  los  pueblos  en  as 
cadenas  de  que  han  logrado  salir,  como  sucede  en  Francia  desde  la  restitución  de  ios 
Borbonés.  La  mayoría  de  las  cámaras,  que  en  aquella  nación  ha  sido  siempre  ansio* 
critica,  pidió  en  18i  5  la  abolición  de  la  carta/  por  que  se  creía  onnipotentet  y  si  el 
rey  disolvió  por  esta  Vez  el  parlamento  para  mas  afirmarse  en  el  trono,  los  que  se  han 
sucedido,  han  continuado  proclamando  y  obrando  conforme  al  dogma  de  la  omajMmcui 
parlamentaria  :  y  dicen  que  en  conviniéndose  el  gobierno  con  las  cámaras,  tienen  au- 
toridad para  alteraré  anular  la  constitución,  sustituirle  otra,  saltar  por  encima  de  las 
leyes  no  derogadas,  concederles  ün  efecto  retroativo  ;  en  una  palabra,  disponer  ue  la 
Kacion  Como  únicos  Soberanos  de  ella:  que  la  soberanía  está  necesariamente  incluida 
en  la  idea  de    la  onnipotencia*  ,  ,     .   ,    >. 

Nosotros  nos  proponemos  impugnar  este  dogma  \  y  probar  qile  la  onnipotencia. 
és  perniciosa,  adóptese  el  principio  social  que  se  quiera:  es  decir,  adóptese  la  soberanía 
nacional,  la  del  trono*  ó    la  de  la  aristocracia,  como  principio  del  orden  social.     .     ^ 

Si  se  adopta  la  soberanía  del  trono  ó  de  la  aristocracia*  como  en  lurquiaoett 
el  antiguo  feudalismo,  la  onnipotencia  del  parlamento  es  una  contradicción  política ; 
por  queVi  la  voluntad  del  monarca  debe  ser  ¡a.  única  regla  del  Estado,  á  él  sele  concede 
la  onnipotencia,  ¿  Porqué,  ó  como  la  ha  de  repartir  entre  los  proceres  y  los  diputados 
del  pueblo?  El  voto  de  Unos  y  otros,  si  es  oido,  será  como  una  consulta,  no  como  una 
deliberación.  La  onnipotencia  de  un  Suitan  pasa  enteramente  á  su  Visir  i  á.  los  demás 
solo  queda  el  derecho  de  una  obediencia  ilimitada.  ¿Con  que  derecho  aspirarán  á  tener 
parte  dé  aquella  ounipotehcia  los  que  profesan  el  principio  de  la  soberanía  del  trono? 
Ellos  solo  profesan  este  dogma  bajo  la  condición  de  que  la  misma  soberanía  sea 
repartida  con  el  privilejio,  Los  privilegiados  formarán  el  parlamento,  y  el  gobierno 
despótico  se  desmenbrará  en  pequeñas  soberanías,  siempre  que  se  establezca  el  prin- 
cipio de  la  onnipotencia  parlamentaria.     Tal  fué  el  oríjen  de  ¡as  instituciones  feudales. 

Si  se  establece  como  principio  que  la  nobleza  es  todo,  y  el  pueblo  nada,  la  onnipoten- 
cia parlamentaria  producirá  un  efecto  contrario  al  anterior.  Él  rey  se  Unirá  con  el  puebla 
para  dominar  á  la  nobleza;  después  con  esta,  mas  dócil  ya  y  manejable,  para  oprimir 
a!  pueblo,  y  el  gobierno  se  liara  despótico.  Tal  es  la  historia  de  las  monarquías  de 
Europa  eu  los  siglos  XV  y   XVL 

*Habiamns  de  la  acta  de  Maracaybn  de  22  de  Jutfr,  de  la  de  Cumaná  de  7  de  Jgmto,  de  ¿a 
de  Guayaquil  y  Quito  que  solo  tuvieron  fior  objeto  pedir  la  anticipación  de  la  Graii-^^n- 
vencíon  ;  y  no  de  las  posteriores  en  que  han  consignado  algunas  de  dichas  capitales  el  ejercicio 
de  su  soberanía  en  el  libertador, 

**El  autor  no  sabia  aún  la  consignación  provisional  de  la  supremacía  del  poder  hecha  en  el 
lAbcrtadvr  Préndente,  y  por  lo  tanto  no  podía  referirse  ^ino  á  los  pasos  dados  acia  la  federación. 
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Las  naciones  modernas  de  aquella  parte  del  mundo  han  corrido  todos  los  inter- 
medios que  hay  desde  e!  despotismo  hasta  la  anarquía  feudal,  y  desde  esta  al  des- 
potismo, por  haber  adaptad'®  el  falsísimo  principio  de  que  la  reunían  de  sus  reyes  con 
los  proceres   y  los  procuradores  -del   pueblo    constituia   el  poder  soberano. 

Hagamos  ahora  la  hipótesis  mas  conforme  á  las  ideas  del  sigio  _y  a  los  progresos  de  la 
razón  humana:  esto  es,  que  se  adopte  el  principio  altamente  proclamadoen  nuestra 
constitución,  que  la  sob  rauta  reside  en  La imeion ;  y  veamos  los  frutos  oue  producirá, 
bajo  un  gobierno  cimentado  sobre  este  prin< ipio  social  de  la  omnipotencia  parlamentaria. 
La  mayoría  del  departamento  (  porque  esta  es  la  que  ha  de  ejercer  definitiva- 
mente el  poder)  trastornará  inmediatamente  el  gobierno  del  Estarlo  fundado  sóbrelos 
intereses  jenera'es  y  por  e  consentimiento  jeneral  de  la  nación  para  sustituirle  -otro, 
fundado  sobre  sus  pasiones  é  intereses  particulares,  ¿Es  ia  mayoría  realista?  Echará 
abajo  todas  ¡as  garantías  civiles;  negará  a.!  pueblo  toda  intervención  en  el  gobierno  ; 
privará  a  los  ciudadanos  de  la  libertad,  á  los  hombres  ilustres  de  su  Justa  influencia  ;  y 
en  lugar  de-la  constitución  dejará  solamente  un  trono  y  esclavos  atados  a  él  con  dieÉ 
cadenas.  La  nación  inglesa,  que  mas  temprano  que  todas  las  otras')  ha  acercado  sus 
labios  ¿da  copa  de  !a  libertad  ;  q'-e  desde  1:21o"  obligó  á  Juan  Sin  i  ierra  á  darje  la 
Gran-Carta  y  en  la  cual  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  los  reyes  han  sido  es  tí  eríjanlos 
á  re-conocer  ios  derechos  de  la  nación  ;  esa  misma  Inglaterra. pi i mojéttitaxie  la  libertad 
im/derna  ha  sufiido,  en  el  sentido  que  hablamos,  los  mas  terribles  efectos  da  la  onni- 
p^tencia  parlamentaria.  En  1134  se  declara,  en  tiempo  de  Enrique  íí,  que  laS'.l 
tadés  del  rey  se  tendrán  por  ley.es  fiara  lo  futuro.  En  el  reinado  de  Enrique  VIH,  los 
parlamentos,  se  reúnen  para  estinguir  la  libertad,  y  se  envilecen  declarando  que  loa  caíaos 
reales  tendrán  la  misma  fue)  za  que  las  leyes  pasadas  por  las  ds  cámaras;  y  que  el  reyt 
el  cual  no  tiene  su  autoridad  sino  de  Dios,  tiene  el  derecho  de  obrar  sin  t  ira  regla  que  •  u 
•voluntad  por  el  bíteres  del  bien  fiúblico.Bíijo  de  Isabel  se  proclama  igualmente  que  la  autoridad 
de  la  reyna  es  superior  á  las  leyes;  que  ella  pz^ede  á  su  arbitrio  conceder  franquicias  á  Itis 
súbdit  s,  cuyis  derech.;*  todos  deben  limitarse -~á  peticiones  y  quejas.  Jacobó  I.  inventa  ti 
pleito-homenaje,  y  las  cámaras  consienten  en  las  decisiones  del  rey  :  ~t>  sotrok  les  dice  este, 
tenéis  deberes,  y  no  otros  tenemos  derechos.  ¡  Hasta  para  esto  hay  parlamentos  y  cengresB sí 
\  Es  amante  del  privilejio  la  mayoría  de  las  cámaras  ?  Destruirán  todas  las  liber- 
tades publicas,  y  aumentarán  las  privadas;  darán  al  poder  mucha  autoridad  sobre  el 
pueblo  y  ninguna  sobre  sí  mismas:  ó  mas  bien,  solo  le  dejarán  la  autoridad  necesaria 
para  obligar  al  pueblo  á  sufrir  el  yugo  de  la  aristocracia,  esperando  el  momento  en  que 
esta  tenga  bastantes  fuerzas  para  oprimir  por  sí  sola  y  sin  necesidad  «¡el  jefe  del  go- 
bierno, á  quien  podrán  «leponer,  y  depondrán  á  su  arbitrio.-  entonces  destruirán  ó 
crearán  la  monarquía  electiva   ó   hereditaria. 

¿Domina  «.I  fanatismo  relijioso  en  el  parlamento  ?  No  se  tratará  de  constitución  ni 
de  leyes,  sino  solo  de  obedecer  y  vengar  al  ciclo  :  es  decir,  de  obedecer  á  sus  ministros, 
y  de  satisfacer  su  odio  y  su  ambición:  los  mandatarios  perecerán  a  puñaladas,  los 
ciudadanos  en  las  hogueras  encendidas  por  el  furor  de  la  intolerancia;  el  pensamiento 
morirá,  v  con  él  todo  lo  que  es  grande  y  sublime  en  el  hombre.  Bajo  los  reynados 
sucesivos  de  Enrique  VIH,  de  María  y  de  Isabel  vemos  al  parlamento  de  Inglaterra 
dando  leyes  contra  los  católi-cos,  contra  los  protestantes  y  contra  los  católicos  otra  vez. 
Todas  las  pasiones  se  desenvuelven  :  se  confiscan  los  bienes  de  los  que  tienen  distinta 
creencia  á  la  de  la  corte:  las  victimas  son  innumerables,  y  el.  tormento  da  la  muerte, 
o  arranca  profesiones  de  té  contrarias  ala  religión  de  los  desgraciados.  El  parlamento 
entonces  era  fanático-rehjioso,  por  que  era  fanático-realista,  ó  fanáticamente  cobarde. 
¿  Domina  en  la  mayoría  el  fanatismo  democrático  ?  Caerán  sucesivamente  todos 
Jos  apoyos  que  la  constitución  ha  dado  al  poder  para  sostener  el  orden:  caerá  después 
el  poder:  ¡a  sociedad  se  disolverá,  porque  no  hay  vínculos  que  la  liguen,  pero  se 
conservará  unida  en  apariencia  con  la  cadena  del  terrorismo:  y  en  encontrando  á   u» 
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todas  ¡as  oscilaciones  de!  poder,  todos  los  furores  del  fanatismo  rehji®sq  y  po.inco,  poi- 
que ó  no  han  tenido  código  fundamental,  ó  no  io  han  sabido  respetar,  io  (pe  gQut.vgl.e  a 
no  tenerlo:  y  por  esta  razón  fué  que'iírj  broas  al  principio  que  la  cuestión  que  ventilamos, 
era  todavía  mas  importante  para  fas  naciones  lejitimasve 
Los  puebios  nacientes  á  la  vida  de  la  libertad  tien 
su  'temperatura  moral  y  política,  un  grande  y  tenibie  > 
Lila  se  habla  Jado  una.  constitución  monárquico-repre 
naaronaies  que  sucedieron  a  la  constituyente,  posen!; 
ciático  crearon  la  repúb!ica,que  fue  a!  -principio  gobernada  por  los  sanguinarios  popula- 
res, y  recibió  después  la  forma  dtrectorial.  Yolvió  cié  Ejiptoel  héroe  ambicioso  de  Italia: 
esie  destruyó  la  representación  nacional ,  estableció  la  constitución  del  consulado  por 
dnz  galos  y  después  vitalicio :  sobre  esta  usurpación  levantó  su  imperio..  A  eíte 
imperio  sucedieron  los  Borbones,  los  reemplazo  de  nuevo,  y  dio  otra  constitución  menos 
titánica.  Pero  el  mal  ejEta-baiieuno;  y  la  .Francia  después  de  tantos  triunfos  y  sacrificios 
jj.irie,  y  jernirá  por  jeneraciones  bajo  la  carta  de  Luis  XVIII.  De  í -.onstitucion  en  cons- 
titución ha  venido  á  parar  en  ei  breve  espacio  de  veinticinco  años  al  punto  en  que 
se  hallaba  antes  de  la  asamblea  constituyente.  ¡  Que  lección  para  los  pueblos!  ;í  ual 
fué  la  causa  de  tantas  desgracias  í  ¿Que  fué  lo  que  produjo  este  retroc  eso  ?— El  princi- 
pio de  la  onnipotencia  parlamentaria  .¡ue  profesaron  todas  las  asambleas  revolucionarias. 
Hasta  aquí  hemos  á  bailado  de  este  principio  considerándolo  en  sus  efectos:  veá- 
moslo  ya  en  su  oiijen,  y  probemos  que  es  injusto  y  usurpador:  siempre  bajo  la  base 
de  la  soberanía  nacional. 

El  gobierno  y  el  cuerpo  lejislativo  son  autoridades  instituidas  por  la  constitución. 
Esta  no  ha  atribuido  ni  á  una  ni  á  otra  la  onnipotencia-  No  al  gobierno,  pues  su  poder 
tiene  restricciones:  no  al  conareso,  pues  sus  decretos  no  son  leyes  sin  U  sanción  ejecu- 
tiva, ni  puede  sentenciar  pleitos,  juzgar  criminales,  nombrar  para  empleos  &c.  &c. 
Ninguno   de  ellos  es  onnipotente:   veamos,  si  lo  serán  reunidos. 

Entre  los  dos  abrazan  todos  los  artículos  ordinarios  del. gobierno,  leyes,  nombramientos, 
guerra,  paz  &c.  Mas  ni  ejercen  el  poder  judicial,  ni  pueden  tocar  á  la  constitución. 

La  razón  de  esta  segunda  parte  es  bien  clararla  constitución  es  el  resultado  de  la 
voluntad  nacional,  ó  espresa  por  medio  de  una  aprobación  solenne,  ó  tácita  por  la  aqui- 
escencia. Ahora  bien:  Sí  ia  soberanía  reside  en  la  nación,  ¿como  puede  haber  ninguna 
voluntad  particular  que  se  oponga  á  la  soberana  del  pueblo  que  aceptó  la  constitución f 

Se  nos  dirá:  pero  el  gobierno  y  el  congreso  representan  la  nación, y  ésta  Comunica  ásws 
delegados  la  soberanía.  No  es  así:  la  soberanía  es  intrasmisible:  solo  les  da  poderes 
limitados  que  no  pueden  traspasar.  No  abusemos  de  las  palabras.-  un  representante  del 
pueblo  no  representa  toda  su  soberanía,  toda  su  onnipotenciar  sedo  representa  aquella 
parte  del  poder  que  el  pueblo  ha  querido  delegar  en  sus  manos:  si  la  traspasa,  usurpa. 
í:l  apoderado  no  tiene  poderes  para  más  de  lo  que  comprenda  su- mandato;  y  la 
constitución  derivada  de  la  libre  voluntad  del   pueblo  designa  con  toda  esactitud  los 
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'ad  pues,  la  mayoría  ele 


un  congreso 


Ventura    es   el   delegado    sobre   el 
-esentaate  sobre  la  nación   soberana 


"limites  de  la  autoridad  del  diputado.  ¿Con  qne.  i 

podría  alterar  el  pacto  constitucional,  y  hacer  tnuniar  su  opinión  particular  ó   la  Ueu»eS 

pocos  ciudadanos,  de  la  convención  de   todos?      ¿Por 

deleitante,   ei    embajador  sobre  el    Estado,  y  el  repre 

que    le  envía? 

No  sabemos  qué  se  pueda  responde-  á  estas  reflecciones;  por  que  la  inviolabilidad 
del  representante  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  solo  prueba  su  ilimitada  libertar!  para 
proponer,  discutir  y  deliberar, libertad  sin  la  cual  no  puede  ecsistir  un  verdadero  lejisla- 
ílor;  mas  no  el  derecho  de  trastornar  la  misma  constitución  que  ha  jurado  solennemeníe 
sostener;  y  lo  ha  jurado,  no  como  ciudadano  particular,  sino  como  diputado  y  represen- 
tante de  la  nación. 

Nosotros  creemos  que  toda  institución,  cuya  ecsistencia  pende  del  arbitrio  de  loa 
gobernantes,  está  espuesta  por  lo  mismo  ala  versatilidad  de  las  pasiones.  Las  naciones  no 
pueden  ecsistir,  si  sus  instituciones  fundamentales  no  tienen  cierto  grado  de  consisten- 
cia que  las  eíernize  contra  los  ataques,  ya  del  poder,  ya  de  la  ambición,  ya  de  los  p&rtidwí 
¿y  que  otra  cosa  m  ls  fundamental  hay  en  un  Estado  que  la  constitución?  Haced  omnipo- 
tente al  parlamento,  y  tendréis  mas  constituciones  que  sesiones  lejislativas.  Si  no  lo 
queréis  creer,  leed  la  historia  de  Francia. 

En  estos  fundamentos  se  han  estribado  los  redactores  de  todas  ¡as  6onMitu«io*é3 
modernas,  cuando  para  su  revisión  y  reforma  han  señalado  un  cierto  tiempo  y  tramites  íijosí 
Deseosos  por  una  parte  de  que  adquieran  toda  la  pefeccion  que  puedan  darles  la  expe- 
riencia y  ios  progresos  de  las  luces,  y  por  otra  queriendo  sobreponerlas  al  imperio  de  la 
volubilidad  humana;  cesijen  siempre" tales  términos  y  formalidades  para  su  revisión,  que 
las  modificaciones  no  hayan  de  ser  efecto  de  las  pasiones  momentáneas,  sino  de  ¡a  sabi- 
duría del  siglo;  no  de  doctrinas  pasajeras  é  hijas  de  las  circunstancias,  sino  de  la  intima 
convicción  de  la  necesidad  délas  mudanzas.  Asi  han  hecho  compatible  la  eternidad  dé 
ias  instituciones  con  la  forzosa  variación  de  las  cosas  humanas:  y  han  introducido  el 
principio  de  la  duración  hasta  en  las  alteraciones  mismas  á  que  están  sujetas  las  obras 
de  los    hombres. 

Pocos  parlanentos  podran  decir  como  nuestro  congreso:  hemos  conservado,  liemos 
dejado  eí peder  y  la  libertad  en  la  infarta  situación  que  la  recibimos.  Esperamos  que  este. 
merecido  elojio'será  creido  sincero  é  hijo  de  nuestra  convicción:  por  que  ios  elujius  dic 
tados  por  el  interés  ó  la  esperanza  nunca  ge  dirijen  al  sol  que  se  pone.       t      ., 

Hemos  probado  ya  que  la  onnipotencia  parlamentaria  es  contraria  á  todos  loa 
principios  y  á  la  esencia  misma  del  gobierno  representativo  :  que  la  autoridad  de  los 
representantes  no  se  estiende  ni  se  puede  estender  á  mas  que  i  los  límites  de  su  manda- 
to: y  que  su  inviolabilidad  solo  prueba  la  plena  libertad  de  deliberar,  mas  no  la  facultad 
de  abrogar  la  constitución.     Pasemos  á  destruir  las  objeciones  de  la  parte  contraria* 

La  primera  es  tomada,  Ütí  la  práctica  de  Atenas  y  Roma,  que  á  cada  momento 
alteraban  su  constitución,  creaban  ó  abolían  dignidades,  destruían  pr  eroga  ti  vas,  conce- 
dían otras  nuevas:  en  fin  variaban  con  mucha  frecuencia  la  distribución  de  los  poderes. 
MH  había  onnipotencia  parlamentaria,  dirán  nuestros  adversarios:  cuando  contra  la  ley  déla 
dictadura  mandó  el  pueblo  romano  que  se  dividiese  el  mando  del  e)ercit<-  en  re  el  dictador  ¿abio 
Mácsimo  y  eljeneral  de  caballería  Minuciu  Rufo,  usó  sin  duda  de  esta  onnipotencia. 

Nosotros  no  entramos  ahora  en  el  eesámen  de  la  conveniencia  ó  perjuicios  de  aquella 
versatilidad  en  materia  de  constitución,  y  mucho  menos  por  qué  Roma  ganaba,  y  Atenas 
perdía  cada  vez  que  alteraban  su.  forma  de  gobierno:  estas  cuestiones  son  propnas  de  la 
historia  política,  y  aquí  discutimos  una  cuestión  constitucional 

¿Quien  hacia  aquellas  alteraciones?  ¿Era  por  ventura  algún  parlamento,  algún  cuerpo 
representativo,  á  quien  el  pueblo  tranquilo  en  sus  hogares  dio  sus  mandatos  para^ hacer 
)eyc5?-~NQ:  era  el  mismo  pueblo,  la  misma  nación  soberana,  la 


rersalidad  de  los 


iqúi  j 

aria   onuipoíencia 

que  reciban 


y 

Sí 

manda- 


la 
ciudadanos  reunida  en  el  faro  la  q-ie  decretaba  aquellas  modificaciones.  Tal  ve¿  juzgaba, 
tal  vez  administraba,  y  en  fin  tal  vez  formaba  los  planes  de  campaña  y  la  distribución  de 
ios  ejércitos.  Pues  fueran  estas  disposiciones  prudentes  ó  disparatadas,  útiles  ó  perniciosas', 
£ran  hechas  con  autoridad  l;jítimi:  por  que  residiendo  la  soberana  en  el  pueblo,  y* 
estando  este  habítualmente  reunido,  es  sobre  todas  las  leyes  é  instituciones:  es  decir, 
puede  abrogar  las  que  guste, y  dictar  otras  a  su  arbitrio-  Cuando  todo  el  put-blo  romano* 
alcanzó  con  súplicas  del  dictador  Lucio  Eapirfo  el  perdón  de  su  je.ieral  Quinto  Fabio,  no 
hizo  mas  que  rendir  homenaje  á  la  santidad  de  las  leyes  y  á  ¡as  sublimes  cualidades 'del 
dictador.  Pudo  como  otras  ocasiones  perdonar' por  sí  mismo  a!  reo:  pudo  anularla 
dignidad  dictatorial;  pero  aquel  pueblo  estraordinaño,  cuya  política  era  la  mora!,  no 
|üiso  que  el  favor  de  un  ciudadano  fuese  mas  poderoso  que  las  leyes.  Dio  un  grande 
ejemplo  á  todos  los  pueblos  libres,  desconfió  de  si  mismo,  y  se  arrojo  á  los  pies  de  sií 
majistrado.  Mas  no  ignoraban  ni  el  pueblo  ni  el  dictador,  que  reiidia  en  aquella 
autoridad  necesaria  para  ejercer  todos  los  actos  de  ia  soberanía 

Pero  ¿es  esta  la  posición  -de  nuestros  congresos  actuales,  de  nuestras  democracias 
ficticias  y  representativas?  No:  ¡desgraciado  del  pais*-cuyos  representantes  se  creyesen 
:on  los  mismos  derechos  que  las  tribus  romanas  congregadas  en  el  foro!  Allí  estaba  todo 
íl  pueblo,  aquí  los  delegados  del  pueblo.  Allí  podian  alterar  lejislativameñte  en  un  solo 
Instante  la  forma  entera  de!  gobierno,  aquí  están  ligados  por  ia  constitución  y  por  los 
nandttos  de  sus  comitentes  Álií  no  reconocían  superior  alguno,  aquí  juran  guardar 
meer  guardar  la  constitución.  ¿Como  pues,  han  de  tener  esa  decant 
10  les  es  lícito  alterar  tija  sola  letra  del  pacto  fundamental  á  no  ser 
;os  especiales? 

Vengamos  ya  á  la  objeción  mas  Tuerte  de  que  usan  los  serviles  de  Europa,  y  que 
>am  un  objeto  opuesto  han  presentado  los  reformadores  de  la  actual  constitución  de 
Colombia  ;  porque  efectivamente  en  política  todos  los  estremos  se  tocan.  La  objeción  es: 
n  tiemfio  d.  opiniones  políticas  encontrada*  esnecesario  que  haya  un  poder  discrecional  que 
omprima  las  facciones,  que  restablezca  el  orden,  y  que  evite  la  disolución  del  vínculo  social; 
y  en  donde  estará  mejor  colocado  este  poder  que  en  el  parlamento  i* 

No  desconocemos  la  fuerza  de  esta  objeción;  y  aunque  enemigos  declara dñs  de  todas 
is  leyes  de  escepcion,  no  negaremos  que  en  algunas  circunstancias  pueden  producir 
uen  efecto.  Nuestra  constitución  autoriza  suficientemente  al  gobierno  para  estos  casos,  y 
sta  autorización  es  bastante,  cuando  en  el  resto  de  ios  ciudadanos  hay  sincera  adhesión 
las  leyes  fundamentales  que  una  facción  haya  quebrantado  á  mano  armada.  Pero 
e  una  ".cedida  aislada  ó  momentánea, 'de  una  medida  dictada  por  estas  mismas  le /es, 
í  trastorno  entero  del  pacto  universal,  á  la  supresión  o  modificación  de  los  poderes 
uejl  establece,  ó  á  la  creación  de  otros  nuevos,  hay  una  enorme  diferencia.  Lo 
•íraero  es  una  alteración  imperceptible  en  un  gran  ediücio  :  lo  segundo  es  echarle 
>ajo  con  el    objeto  tic  ^construirle. 

Todo  el  que  dice:  Qu'-<>  ejercer  un  poder  superior  á  las  leyes,  medita  la  tiranía.' 
odo  el  que  dice.*  tengo  un  poder  superior  á  las  leyes,  -es  un  impostor,  como  no  haya 
cibido  mandatos  especiales  del  pueblo  para  alterar  la  constitución.  Pasó  ya  el 
;mpode  las  dictaduras.-  las  naciones  civilizadas  no  quieren  mas  que  gozar  del  derecho 
imun.  Este  es  conocido,  está  escrito  y  promulgado.  Pero  si  el  parlamento  es  onnipo- 
n,le,ú  no  hay  seguridad  en  los  principios  fundamentales  del  gobierno,  mngun  interés 
tá  seguro,  ninguna  eesistencia  tranquila  :  y  á  cada  nueva  lejis'atura  será  preciso 
tudiar  las  doctrinas  y  las  pasiones  de  ia  mayoría,  preveer  los  sucesos,  adivinar  las 
tástrofes,  y  leer  en  las  fientes  de  los  representantes  qué  leyes  constitucionales  rejirán 
irante  su  misión^  Estoes  lo  que  ha  sucedido  en  Francia  aun  después  de  la  restau- 
cion  hasta  el  dia  de  hoy;  y  esto  mismo  sucederá  en  todo  pais  en  donde  la  reunión 
¡  los  poderes  se  atribuya  hasta  la  facultad  de  arruinar  el  mismo  código  que  los  creó. 


IiO  repetimos:  toda  omnipotencia  humana  es  tiránica  y  mentirosa.  En  los  go- 
biernos representativos  no  debe  babor  onnipotentes;  y  si  alguno  lo  ha  de  ser,  séalo  el 
pacto"  fundamental   aceptado  por  el  pueblo   soberano. 

ARTICULO  TERCERO 

BE    L*.  DICTADURA    Ó     DEL     PODER     DISCRECIONAL     EN     UNO     SOLO. 

lUnd   ediosum    est  guod  in  hác  elatione  et  magnitudine   amini, .facillimé 'pertinacia  et  nimia 

cufiidita*  firincipatü*  innascitur ut  quisque    animi  magnitudine  excelht,    tía  máxime  vult 

firincéha  onnium  -vel  fiotiu*  solus  es«e.     CICERÓN.  ■  ■     „       :.':  , 

Los  publicistas  ó  historiadores  modernos  han  prodigado  elojios  a  la  sabiduría 
de  los  rominos  por  haber  creado  un  poder  supremo,  pero  temporal,  inviolable,  enér- 
iico  y  no  sujeto  á  responsabilidad  alguna  en  las  ocasiones  de  grandes  peligros  aviles 
d  militares,  Al  mismo  tiempo  han  elojiado  la  virtud  d*  aquellos  n  i  id  os  y  virtuosos 
republicanos  que  abdicaban  la  dictadura,  y  volvían  á  la  vida  privada  apenas  pasaba 
el  pelioTO.,  sin  esperar  a  que  se  cumpliese  el  tiempo  de  la  ley.  Los  Porfuinios,  ios 
C'ncin  ítos  ios  Papirios  y  los  Fabios  Mácsimos  se  presentan  como  modelos  de  severidad, 
de  valor  y  de  moderación  á  la  posteridad,  que  se  contenta  con  admirar  sus  virtudes 
sin  imitarías.  Por  que  si  comparamos  con  aquellos  grandes  hombres  tos  dictadores 
modernos,  solo  en  contraemos  á  Wasíngton  •  digno  de  entrar  en  parangón  con  ellos.-  y 
Cromuel,  Robespierre  y  Napoleón  deben  desengañar  al  mundo  moderno  de  que  la 
dictadura  no    es  una  institución   á  propósito   paralas   costumbres  actual  eg. 

Pero  como  hay  algunas  personas  instruidas  que  no  pueden  (¡eses, tenderse  de  la 
impresión  profunda  que' les  ha  causado  la  historia  portentosa  de  los  primeros  siglos 
de  I&  república  romana,  nos  parece  muy  conveniente  disipar  el  prestijio  que  aquellos 
nombres  venerables,  y  aquellas  acciones  sobrehumanas  causan  en  las  almas  no  tan 
iigantescas  de  la  presente  jeneracion  :  y  .sin  quitar  su  verdadero  mérito  malos 
hombres  ni  á  las  cosas,  tratemos  de  averiguar  sus  causas  políticas  y  morales.  Menos 
prodigiosos  nos  parecerán  los  sucesos  cuando  se  les  vea  conteníaos  como  un  jermen 
en   las    causas  que   los   producen.  .  _         .  •        ^ 

Roma  fué  una  aristocracia  después  déla  espulsion  de  los  iarquinos  J^os  pa 
tricios  abusaron  de  su  poder,  el  pueblo  conoció  sus  fuerzas,  aspiró  a  mandar,  y  poi 
la  creación  de  los  tribunos  se  estableció  en  el  foro  una  lucha  perpetua  y- regulai 
entre  la  plebe  y  el  senado.  El  écsito  de  esta  lid  larga  y  no  sangrienta  Ue  la 
victoria  del  partido  popular,  que  entró  en  la  participación  de  todas  la*  majistraturas 
lo  que  convirtió    el   gobierno  en   una  verdadera  democracia. 

Obsérvese  que  el  siglo  de  oro  de  la  dictadura  roma^'  fue  en  el  mterva  < 
de  esta  lid  éntrela  plebe  y  los  patricios.  Luego  que  s^decidió  la  victoria,  aquelh 
terrible  magistratura  empezó  á  decaer  Sostenida  -orí  dignidad  militar  por  Lucií 
Papirio,  se  hizo  después  mas  rara,  se  destinó  casi  esclusivamene  a  ceremonias  relí 
iiosas,  en  fin  se  envileció  hasta  tal  punto,  que  aun  en  la  persona  lustre  de  *abi< 
JVÍácsimo  estuvo  sometida  a  los  antojos  y  caprichos  de  un  favorito  de  la  plebe,  bilí 
y  César  tomaron  el  nombre  de  dictadores,  pero  su  principal  tuerza  estaba  en  e 
proconsulado,  no  en  la  dictadura.  Los  dictadores,  hablando  rigurosamente,  no  lueroi 
lo  que  debieron  ser,  y  para  lo  que  se  habían  instituido,  sino  desde  la  guerra  de  lo: 
Latinos  hasta  la  ley  Licinia,  es  decir,  durante  el  intervalo  en  que  los  patricios  y  plebeyo: 
se  disputaban  el  poder      Este  hecho  solo  basta  par  dar  á  conocer   con  que  intencione 

*Aquí  no  comprendemos  á  los  caudillos  de  las  recientes  repúblicas  americanas,  come  des 
fiues  diremos.   ' 
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?e  había   creado  aquella  suprema  majistratura. 

de  enemigos  estertores,  que  su  sistema  de  depredación  y  de  conquisa 
a  ip  há-">in  íucifado.  \i:  'gobierno,  que  estaba  exclusivamente  et>  manos  de  los  patricios,  ne- 
té'sifaba  de  roldados;  y  el  pueblo,  que  aspiraba  al  poder,  no  quería  contribuir  álaá  victo- 
rías,,  !a  opulenciayal  aumento.de  ¡abominación  de  sus  tiranos.  Solo  se  alistaba  con  gusta 
(¡  cuando  el  pedgro  esterior  era  grande,  ó  cuando  los  cónsules  lisonjeaban  sus  esperanzas, 
5  cuando  los  tribunos  le  adquirían  en  el  foro  alguna  ventaja  sobre  el  partido  contrario. 
Son  célebres  y  conocidas  las  secesiones  de  la  plebe  al  monte  sagrado  y  \ven+ino,  la  co- 
bardía afectada  con  q^e  algunas  veces  huyó  del  combate,  solo  por  que  sufriese  e!  desho- 
nor de  la  desoía  un  cónsul  aborrecido,  en  fin,  las  continuas  interdicciones  que  oponían 
ai  alistamiento  ios  tribunos  déla  plebe. 

Selia  observado  con  admiración  que  el  pueblo  romano  nunca  tomó  las  armas  contra 
[os  patricios.  Esta  admiración  es  justa,  y  prueba  la  convicción  que  tenia  la  plebe  de  que 
a  destrucción  del  senado  dejaría  a  Roma  entregada  á  los  enemigos  esteriores.  Por  eso 
loquería  apoderarse  del  mando  s  no  repartirlo  con  la  nobleza.  Ademas  la  escelente 
nstituci'ondel  patronazgo  y  la  diéntela,  y  la  unión  intima  de  las  ideas  rel'ijiosas  con  eL 
«obiern  o,  impedían  que  las  disputas  del  foro  fuesen  fatales  y  sangrientas 

El  gobierno  de  Roma  en  ésta  época  no  se  sostenía  por  las  leyes,  sino  por  la  moral. 
51  pueblo  obedecía  precisamente  hasta  aquel  punto,  y  no  mas,  que  era  necesario  para" 
[ue  no  se  disolviese  la  asociación. 

En  estas  circunstancia?  los  patricios  propusieron  a  la  aceptación  del  pueblo  la  ley 
jue creaba  temporalmente  un  supiemo  majistrado  que  administrase  la  república  condomi- 
no absoluto,  y  que  no  fuese  responsable  de  su  administración  Creado  el  Dictador,  cesa- 
ban en  s:us  funciones  todos  los  majistrados  ordinarios,  y  si  las  conservaban,  eraá  voíun- 
au  del  supremo  gobernante  Su  nombramiento  pertenecía  á,  unode  los  cónsules  per 
nvnacion  del  senado.  Las  patricios  creyeron  que  los  dictadores  nombrados  de  su  mismo 
uerpo,  y  teniendo  sus  mismos  intereses,  serian  favorables  a  sus  pretensiones,  y  les  darían 
ina  ymtoria  mas  fácil  en  sus  disputas  con  la  plebe.  Por  otra  parte  nadie  podía  desobede- 
er  al  dictador,  y  por  consiguiente  estaban  seguros  de  obtener  el  alistamiento  de  ¡as  lejio- 
les,  ya  para  triunfar  de  los  enemigos  esteriores,  ya  para  alejar  de  Roma  a,  los  plebevos 
ías  atrevidos  y  acreditados.. 

Xa  plebe  no  vio  á  los  principios  en  la  dictadura  sino  la  cesación  del  poder  de  sus 
nemigos  naturales,  que  eran  los  cónsules  y  el  senado.  Con  el  tiempo  se  observó  que  la 
ictadnra  no  era  mas  que  una  tregua  de  la  guerra  del  foro;  y  cada  dictador  al  abdicar  la 
jajistratura  dejaba  las  cosas  in  statu  quo.  La  razón  de  este  fenómeno  es  muy  clara. 
.1  dictador  era  afecto  á  los  privdejios  de  la  nobleza;  pero  al  mismo  tiempo  necesitaba  del 
ueblo  para  pelear  con  los  pueblos  del  Lacio,  y  conseguir  los  honores  del  triunfo  Su 
olitica  ecsijia  que  contentase  á  entrambos  partidos,  y  se  limitase  a  conservar  el  orden  y' 
i  unión  durante  el  tiempo  de  su  gobierno 

Los  que  celebran  como  una  gran  virtud  el  que  ninguno  de  estos  dictadores  aspirase  á 
l  Urania,  no  coticen  la  historia  de  Roma.  ¿Que  hombre  se  hubiera  atrevido  á  poner  su  am- 
icio»  entre  dos  grandes  corporaciones  que  se  disputaron  palmo  á  palmo  la  fortaleza  del 
Oder  durante  siglo  y  medio,  sin  ser  oprimido  con  el  peso  de  entrambas?  Else- 
ado  habría  desdeñado  á  un  dictador  que  hubiese  afectado  hacerle  grandes  servicios-  y  el 
ueblohahria  recho  pedazos  á  un  dictador  que  se  hubiese  puesto  á  su  frente  para  degradar 
1  senado  y  a.  las  magistraturas,  á  las  cuales  aspiraban  los  plebeyos.  La  moderacion°de  los 
rimeros  dictadores  romanos  nacia  no  de  sus  virtudes,  sino  de  la  necesidad  irresistible 
e  las  osas.  Ante  la  ambición  de  las  masas  enmudécela  de  ios  individuos.  Los  decenviros 
spiraron  á  la  tiranía,  por  que  ejercieron  la  autoridad  lejislativa:  mas  el  dictador,  majis» 
ado  meramente  ejecutivo,  no  podía  ni  aun  pensar  en  prorogar  el  tiempo  de  su 
ajistratura.  °  l 
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í^e  los  enemigos  estes  tores.;  mas  no  alteraban  l 

su  magistratura  m  servia,  ni  podía  servir  para  eso.  . ..  - 

la  paz.  Esta  no  podía  obtenerse  sino  por  un  trata-Io   bou 

poderes  parahacerlo.  Cuando  el  senado  admitió  en   su  sei 

tíÍebeyos,cesó  la  guerra,  y  fueron  inútiles  las  treguas,  j  n 

rle<¡ríe  entonces   quedo  desacreditad.   Los  bcipiones,  n.- 

M-dos  triSon  en  los  siglos  siguientes,  no  como  dictadores  sino  romo  procónsules. 

So  Ímos  entendido  tanto  acerca  de  la  esencia  y  espíritu  de  la  dictadura  romana, 
™ra  aue  íeTonosr.a  cuan  dilfcil  es  aplicar  su  teorlaá  las  ecBíjenos  de  las  n^amo 
aS5i°6y  ¿S  equivocados  esian  io^ue  quieren  hacer  -™cm  de  ^«fi* 

Mitigaba  los  síntomas  de  la  enfermedad  política;  mas  uj  la  curapa  raniMiu 

la   muerte  de   la  sociedad,  mas  no  ledaba  la  sa.ud.  .  „„a«.v*n  tóni do  é1 

Veamos  ahora  si  las  dictaduras  estableadas  en  las  naciones  modernas  han  tarto  e. 

mismo  oríjen,  y  producido  los  mismos  electos  ,  Concedid< 

Las  mas  notables  en  la  historia  de  loa  uufm  ^  siglos  ao  i.  ei  p   i«»  m¿«í;~í«;    1 
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conWñ  ilimitada  que  se  tenia  e¿  sus  virtude,  .,»»  de  a «un,    S¡^K 
«na  dictadura  de  opinión,  como  T.moleon  entre  los  S.racusanos,  ^igualo Jaj:;^^  n.. 


bello  modelo  que  la  antigüedad  le  presentaba. 


Pudiéramos  hablar  de  las   dictaduras  qy 

los  hombres  y  las  cosas  están  vivas  modernas,es  muy  diferente  d. 

F.l  motivo  que  ha  dado  nacimiento  a  las  dictaduras  mnul  .  '  „  r¿,,in  ¡e,m  1¡ 
«M  aefla  dMadara  en  Roma.  El  dictador  romano  era  "«-"^aVlafdi  envión, 
f„e.  para  remediar  nn  peligro,  nmmente,  y  W*»^  ££££■  as  discordu 
ci'viles!  las  dictaduras  modernas  todas  se  han  e ítab leen  e ,, ^¿«vinieron  t.  ,¡ce0ci 
intestinas  v  consolidar  la  repúbhca.Se  proc  amo  Ul.be.  tad, tr as  Xa ^  ^  ^ 

!as  vénganlas,  las   reacc.on.es  de   '^.PJ^ps,   la  ^ang *     ap   «J^  M,., -, 
horrores  de  la  guerra  civil.    ^If*""S8aSSi  moderas*,  seme ant 

fUlI\nt^rf:^«ha,aDina.r 

sion  de  tantos  tiranos  como  barones  había.  Cansado  ae  paaecei  B        r 

v  absoluto  al  rey;  y  fué 

y  auboiutv        j,j  El  primero  que  con  una 

Autoridad  Ú  su  patria 

Libró  del  yugo  de  muchas.-*  .  •     .  v:  A.L 

Abatióse  la  tiranía  feudal  bajo  el  despotismo  del  trono:  el  pueblo  fue  esclavo  y  viv; 

Antonio  Zamtra,  en  la  comedia:  castigando  premia  amor, 


tranquilo.  -  Pasaron  los  siglos,   variaron   las   ideas  y  las  macsimas  de  gobierno;   pero 
el  trono  no  ha  abdicado  todavía  la  dictadura,  aunque  hace  mucho  que  no  es  necesaria. 

La  democracia  florentina  fatigada  a  veces  de  los  disparates  que  hacia,  cedió  el  puesto 
en  varias  ocasiones  á  Sa  aristocracia  mercantil,  que  gobernaba  tan  mal  como  el  pueblo. 
Sucediéronse  tres  hombres  de  cabeza  y  valor,  coníióseles  sucesivamente  el  poder.  Las 
turbulencias  de  la  república  florentina  terminaron;  pero  todavía  subsiste  ia  pequeña  mo- 
narquía absoluta  que  fundaron  los  Mediéis  con  el  nombre  de  Gran-Ducado  de  Toscana. 
El  fanatismo  y  la  licencia  tiñéron  de  sangre  el  solio  inglés  después  de  una  guerra  civil 
larga  y  sangrienta,  proclamóse  la  república:  eüjióse  por  Protector  de  ella  al  roas  atre- 
vido al  mas  hipócrita  délos  mortales.  Crorauel  se  apoderó  de  la  dictadura,  dio  gloria  y 
cadenas  ala  Inglaterra,  murió  en  su  lecha,  y  trasmitió  su  autoridad  á  su  hijo.  Si  Ricardo  la 
lej  >  perder,  e-te  Ueneñcio  lo  debieron  ios  Ingleses  ásu  moderación  tachada  injustamenta 
de    imbecilidad  por  Sos    historiadores. 

La  efervescencia  de  los  partidos,  la  conjuración  de  toda  lo  Europa  contra  la  Francia 
constitucional,  la  falta  absoluta  de  conciencia  política  en  los  majbtrados,  en  las  corporacio* 
íes  y  en  los  ciudadanos,  y  la  completa  disolusion  de  todos  los  vínculos  sociales,  sujirieron 
a  ¡a  Convención  la  idea  nueva  en  ios  anales  del  gobierno,  de  confiar  el  poder  dictatorial  al 
íueblo  mismo.  Creyeron  con  la  institución  del  gobierno  revolucionario  evitar  los  peligros 
le  la  libertad,  poniendo  en  manos  del  pueblo  la  decisión  de  su  suerte, 
oda  ¡a  enerjía  necesaria  pormedio  del  terrorismo  que  debia 


y  dar  a  la  autoridad 
uspirar  el  hacha  de    la  ley 


na  pormoilio  uei  terrorismo  que 
¡alocada  permanentemente  en  manos  populares  El  ensayo  que  se  hizo  de  esta  nueva  idea, 
ue  muy  funesto.  Produjo  como  se  debia  esperar,  todos  los  males  de  la  anarquía;  y  todos 
>s  del  despotismo.  En  semejntes  circunstancias  toda  la  dictadura  popular  debió  caer  en 
íanos,  no  de  los  mejores  jenerales,  no  de  los  mas  hábiles  políticos,  sino  de  los  que  lison- 
easen  mas  al  pueblo  con  espectáculos  sanguinarios:  estos  fueron  Marat  y  Robespierre. 
ostuvose  este  indefinible  gobierno  hasta  que  los  primeros  ajentes  conocieron  que  iba 
arcándose  a  sus  cabezas  el  hacha  revolusionaria.  Tuvieron  valor  un  dia,  y  el  dictador 
opuhir  cayo  en    el    abismo  que  ¿I  Imbia  colmado  de  san«re. 


\  ■  J  ~7  :  :r:-"';""  "•*  ,l  «"«'^uwumwwwi  no  uierou  garantía  a  ios  partíaos  en 
ue  estaba  dividida  la  Francia  ;  por  consiguiente  no  se  terminó  la  revolución  ni  la  guerra 
stranjera,  a  pesar  de  tantas  victimas  y  de  tantas  victorias.  Los  hombres  que  ansiaban  la 
anquihdad,  entregaron  la  dictadura  á  un  gran  jeneral,  y  este  convirtió  la  Fr 


eterno,  si   él 


no  la 

mismo 


ionarquía  militar.     El  trono  que  fundó  habría  "sido 

nnplaeidoen  aglomerar  sobre  si  todos  los  rayos  de  la  Europa  indignada"  " 
'.  Por  esta  rápida  esposicion  de  los  hechos  consignados  en  la  historia,  se  v 


rancia  en  una 
no   se   hubiese 


nomeno  jeneral  en  las  dictaduras  modern: 


e  que  es  un 
as  haberse  conv¡  rlido  todas  en  tiranías  termamn- 
s,  cuando  por  el  contrario  los  dictadores  romanos  no  solo  no  conservaron  el  poder  abso- 
to,  pero  ni  aspiraron  a  el.  Este  fenómeno  jeneral  tiene  dos  causas  muy  notables  que 
irnos  a  desenvolver.  J  i 

La  primera  es,  que  los  dictadores  romanos  no  recibian  la  supremacía  del  poder  leiis- 
tivo  sino  del  poder  ejecutivo  para  libertar  la  república  de  un  peligro  inminente.  La 
ctadura  no  era  otra  cosa  que  la  concentración  momentánea  del  poder?  El  senado  decia  á 
K¿  Pfí?CT^eí  pueblo  no  quiere  alistarse  bajo  vuestras  banderas: 
iad  de  la  plebe  "  *"   dlCtad°r>  ^  triunfe  de  los  enemigos,  y  suspenda  la  animo- 

Jtlwní°l n0mbrad?  *eni,a  de  un  lado  aI  senado  zelosisimo  de  su  autoridad,  y  de  otro 
^oníul?,  Pn°!^.nU°Ciaba  ?  lUS  Pretensiones'  Su  fuerza  consistía  en  el  ejército;  y 
£*£ T  +-  °S  ^lsmosPlebeyos  y  patrcios  que  se  disputaban  la  soberanía  .Que  éle- 

Zade     itSoiie   :qUedaban?     ^^     ^í  un  clickdor   á  pesar  de  todaTa  gran- 

Notí  enPía    nlc?nn      V°T  CQ  *"%>  man°S'  ni  era  ni  Podia  ser  mas  <lue  l5n  wdiador. 

JNo  asi  en  las  naciones  modernas.    En  estas  se  ha  entregado  a  un  solo  hombre  todo  el 
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poder,  ó  él  da  por  sí  ha  tenido  la  irresistible,  influencia  legislativa,  cuando  se  le  ha  hecho 
dictador,  *ea  cual  fuere  el  nombre  que  se  ha  dado  á  su  autoridad  Los  pueblos  le  han  dicho; 
confiamos.  ?u  tí:  da  fin  a  las  calamidades  déla  guerra  eskriop  :  consolida  nuestras 
instituciones,  ó  danos  otras  nuevas:  proporciónanos  la  pa%.  Para  que.  puedas  hacerlo, 
ponemos  en  tus  manos  toda  la  fuerza,  todos  los  poderes  de  la  nación.  ¿Y  que  han 
hecho  estos  grandes  delegados  de  los  pueblos?— Bao  conseguido  victorias,  y  dado  la 
paz  esterior,  pero  para  satisfacer  su  ambición  individual.  Han  establecido  el  orden 
y  la  tranquilidad  interior, pero  ha  sido  quedándose  dueños  del  poder.  ¿  Fué  ¡a  culpa  de 
Crornuel  «i  de  Boaaparte? — No.  Lo  mismo  sucederá  siempre  que  el  poder  ¡«e  coloque  sin 
reserva  _  en  manos  de  un  hombre,  ó  cuando  este  hombre  de  hecho  se  ¡neta  á  lejisladur,  y  sea 
consentido.?    Nunca  le  faltaran  pretestps  para  continuar  mandando 

_  i  Fue  virtud  en  Papudo  ó  en  Camilo  no  aspirar  á  la  tiranía?— No  lo  fué;  por  que  no 
tenian  medios  para  ello.  Fueron  nombrados  "dictadores  para  vencer  á  los  Sannitas  v  á  los 
Galos,  y  no  mas.  Rosna  no  les  pidió  leyes:  ni  el  senado,  ni  el  pueblo  hubieran  sufrido  que 
hubiesen  prolongado  su  majistratura  mas    allá  de   la  época  señalada  por  la  ley.     Cuando 


la  abd 


icaban  antes  de  los  seis  meses,  era  por  que  el  senado  íes  nacía  insinuaciones  que 
equivalían  á  órdenes.  La  dicta  iura  era  mas  bien  un  espantajo  para  imponer  respeto  al 
pueblo,  que  una  verdadera  autoridad. 

Y  por  que  se  conosca  como  iguales  causas  producen  iguales  efectos,  a  pesar  de  la 
diferencia  de  tiempos  y  de  lugares,  veamos  si  esa  decantada  virtud  de  los  romanos  resis- 
tió ai na  prueba  peligrosa.  Estudiemos  ía  historia  del  decenvirato,  y  Observáremos  que 
apenas  se  vieron  revestidos  de  una  dictadura  lejislativa,  aspiraron  a  ¡a  tiranía  aquellos 
rijidos  descendientes  de  Bruto  y  de  Valerio. Fué  necesaria  para  derribarlos  que  ultrajasen 
la  moral,  y  la  sangre  de  una  mujer  inocente  fué  secunda  vez  el  jérmen  de  la  libertad  de 
los  romanos.  Pues  lo  que  intentó  Apio  Claudio  en"  Roma,  hizo  Mediéis  en  Florencia, 
Crornuel  en  Inglaterra,  y  harán  en  todos  los  países  del  mundo  los  hombres  á  quienes  eí 
pueblo  confía  todos  sus  poderes,  fíenme  un  punto  fijo,  y  conmoveré  la  tierra,  decia, 
Arquímedes.  Consfíesele  á  cualquiera  un  poder  ilimitado:  no  le  faltará  ambición  para 
perpetuarse  en  él  y  esclavizar  su  patria. 

Pero  aun  hay  otra  razón  mas  poderosa  para  que  las  dictaduras  modernas  produscan  un 
efecto  contrario  al  de  la  romana,  y  es  la  estension  de  terri torios, íy  el  diferente  modo  de 
ejercer  la  soberanía  que  tienen  los  pueblos  modernos  con  respecto  a.  los  antiguos.  E¡  pue- 
blo romano  se  reunía  todo  entero  en  la  plaza  pública,  y  el  dictador  desde  su  silla  curui 
colocada  en  el  furo  estaba  viendo  toda  la  colección  de  los  ciudadanos,  que  era  al  mismo 
tiempo  su  soberana  y  su  subdita.  Ahora  preguntamos:  ¿es  posible  que  un  solo  hombre  as- 
pire á  esclavizar  toda  la  nación,  que  ve  y  nota  sus  actos  de  administración,  que  á  la  me- 
nor sospecha  de. tiranía  le  depondrá,  como  al  decenviro  Apio  Claudio,  retirándose  á  una 
montaña,  ó  si  sus  preocupaciones  se  lo  peí  miten,  reasumirá  en  un  minuto  toda  la  sobe» 
rahía  para  distribuirla  mejor,  ó  confiarla  á  mejores  manos  ?  ¿  Quien  le  libertará  del 
furor  de  un  pueblo  injuriado,  cuando  los  soldados  mismos  que  manda,  son  Jos  ciudadanos 
que  le  han  de  perseguir  enjusticia? 

Por  otra  parte  la  ecsistencía  moral  de  los  romanos  era  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Pasaban  toda  su  vida  en  el  foro  :  la  agricultura,  las  artes,  la  industria  y  aun  las  letras 
estaban  encargadas  á  los  esclavos. 

Tu  régere  imperio  pápulas,  romane,  memento; 
Haz  tibt  erunt  artes. 
La  libertad  política,  es  decir,  la  participación  del  poder  era  el  ídolo  de  los  ro  nanos. 
Las  delicias  de  la  vida  doméstica,  los  cuidados  de  la  hacienda,  los  goces  del  lujo  y  de  la 
opulencia  eran  cosas  de  muy  poca  importancia  para  ellos,  comparadas   con   el   esplendor 
de  las  magistraturas,  con  la  sed  de  las  conquistas,  con  la  embriaguez  de  los  triunfos- 
¿  Eá  esta  nuestra  niaaeraüe  ecsistir  ?    Los  pueblos  moderaos  diseminados  en  vastos 
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territorios  j  prseden  velar  sobre  la  administración  de  sus  gobernantes? 

Pesfumio'y  Fabio  Mácsírcro  veían  al  rededor  desús  tribunales  a  torto  el  puebio 
romano 'que  observaba  süs>menores  acciones.  Crpmuel  en  el  palacio  ¡le  VVestminster, 
y  Bonaparte  en  el  de  Tullerías.  fto  vieron  ¡ñas  que  guerreros,  njajistrados,  cortesanos 
senadores,  instrumentos  de  poder,  que  mudamente  le  decían:  quén á,  y  vuestra  voluntad 
sera  cumplida  aun  antes  que  la  nuiíiifeste^s. 

do  llegaron  los  romanos  áeste  grado  de  corrupción  y  de  servilismo?  Cuando  los 
su  república  se  estendiéron  á  los  de!  universo;  cuando  el  lujo   y  los  placeres  les 
eíísísteifeia  en  magníficos  palacios  y  jardines  encantadores;  en  ..fin, 
nosotros    somos.     La   libertad    romana  resistió   en    tiempo  (te  sus 
i   terribUi  autoridad  de  los  dictadores,  y  no  pudo   resistir   en    el   de 
corrupción  al  poder  constüuciawal  de  los  procónsu!es,   ni  á  la  fuerza  de  los    ejércitos,   que 
ya   no   se    componían  de  ciuiadanos  sino  en  el  nombre. 

_É1  resultado  de  nuestras  rfiftfeccion.es  es:  primero,  que  la  dictadura  romana  no  puede 
servir  de  ejemplo  ni  $b  modelo  en'  los  gobiernos  actuales:  segundo,  que  la  disposición. 
de  las  naciones  modernas  es  tal,  que  cualquiera  dictador  que  se  porabre,  se  apoderará 
infaliblemente  de  la  autoridad  absoluta,  y  oprimirá  la  patria.  K'¡  mundo  presente  quiere 
las  libertades  civiles  en  toda  su  esteusion;  libertad  de  pensamiento,  libertad  personal, 
libertad  de  industria  y  de  bienes:  porque  estas  libertades  nos  aseguran  lo  que  mas 
apreciamos,  que  son  los  goces  domésticos:  y  no  hay  que  adoptar  otro  lenguaje,  por  que 
no  se  creerá'  ni  es  útil  alterar  en  esta  pártelas  costumbres  actuales  fundadas  sobre  los 
proai  esos  de  la  industria,  del  comercio  y  de  las  ciencias.  Aumentan  las  placeré*  dd 
k  mbre.ij  disminuir  sus  p&nas,  debe  ser  la  divisa  de  todo  buen  gobierno.  Renunciamos 
de  buena  gana  á  las  soberbias  y  tristes  segures  de  los  romanos,  á  su  política  opresora 
y  sanguinaria.,  á  sus  injustos  carros  de  triunfos,  teñidos  con  la  sangre  y  salpicados  con 
las  lacrimas  de  todo'  el  mundo.  Nos  contentamos  con  ¡os  placeres  mas  humanos  y 
virtuosos  déla  yidá  doméstica,  con  la  amistad,  con  la  industria,  con  los  libros.-  y  solo 
pedimos  que  la  forma  del  gobierno  nos  los  asegure. 

Para  esto  queremos  la  libertad  política,  aquella  parte  que  sirva  de  garantía  á  les 
derechos  individuales,  los  cuales  están  bastantemente  cubiertos  can  la  división  de  los 
podere?,  con  la  representación  nacional,  y  con  la  inmobilidad  é  independencia  del  poder 
judicial 

Pueblos  libres  de  la  tierra,  ¿  os  halláis  ajitados  por  la  diverjencia  de  opiniones,  por  las 
pretensio  .es  de  los  partidos,  por  la  ambición  de  los  individuas?  No  penséis  en  crear  una 
dictadura  que  los  comprimirá  a  todos  para  asegurar  el  triunfo  de  un  individuo  o  de  una 
facción:  no  os  dejéis  lievar  del  ejemplo  de  los  romanos,  cuya  dictadura  no'servia  para  des- 
truir, smo  para  suspender  las  disenciones  intestinas  en  los  momentos  de  crisis.  Vosotros 
no  deberéis  vuestra  salvación  sino  a  la  esceiencia  de  las  instituciones  que  ofrescan  garan- 
tías á  todos  los  partidos.  Tenéis  en  vuestras  manos  los  medios  de  remediar  vuestros  males: 
nombrad  buenos  diputados,  es  decir,  hábiles,  virtuosos  y  valientes;  y  sino  los  encontráis, 
desistid  de  la  empresa  de  ser  libres.  No  los  busquéis  en  esta  ó  la  otra  clase,  bajo  este  ó 
el  otro  adjetivo,  por  que  la  ciencia  y  la  virtud  son  esencialmente  personales.  No  lo  espe- 
réis todo  de  las  buenas  leyes:  esperadlo  también  de  los  buenos  ejecutores  y  de  la  moraL 
publica  Las  leyes  escritas  son  como  la  semilla,  que  no  produce  si  rio  se  le  aplica  el 
trabajo  y  los  medios  de  su  desarrollo,  y  si  la  tierra  no  ia  fecundiza.  En  las  naciones 
modernas  no  hay  virtudes  á  prueoa  del  poder  absoluto.  Tenéis  á  la  vista  ejemplos  muy 
tristes  de  esta  verdad.  Premiad  el  mérito  y  los  servicios  á  costa  de  ¡a  hacienda  pública; 
jarnaas  á  costa  de  la  ley. 

Restaños  hablar  de  la  dictadura  constitucional,  es  decir,    de   la  stispeí 
derechos  civiles,  ó    de   las   leyes  que  los    protejen,   la   cual   se  concede  en  todo    ú 
rritono  ó   en  parís  de  él,  al  gobierno  coij.stitvicion.al,  cuando  cirgujistaacias párticulai    -: 
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hacen  necesaria  esta  disposición.  Como  no  interrumpe  k  marcha  constWional  »*»* 
ei  cuerpo  representativo  os  e!  que  concede  esta  dictadura  mS<r  ?'  !  ♦ 
parte  en  casi  todas  las  constituciones  es.án  previstos  los  « Z  I  c^ede.t? 
no  son  estas  acrecencias  del  poder  Ejecutivo  tan  peligrosas  cornea  ereíciTdí u  ■  a 
«mjstratura  absoluta,  creada  para  destruirlo  todo,  /reedificarlo  bdo?  S  i  en ÍJ~n 
las  leyes  de  escepcion ,  s,  se  prodigan  con  demasiada  jenero.idad  y  S€  nToro^nT* 
muchos  anos,  socaban  ei  edificio  de  la  libertad  ;    P,>r  que  acostumbran \\  JSaSS! '   P 

ar;,  itti;r*des  iodividualcs' y  ^p^^«*^  rte^r. 

En  Inglaterra,  donde  la  constitución  está  robusta,  j  la  libertad  arraigada  nokft  fpnúll 
graves  inconvenientes  Ja  suspensión  del  acta  habéis  corpus  duranfe  muchos  affog  ! 
pero  son  notorios  los  males  que  han  producido  en  Francia  las  leyes  de  ésciodon  Zl 
someten  á  la    censura  la  1  bertad  del   pensamiento     v   aup    ..u  esc*pcion    que 

libertad  personal  del  ciudadano.     Desl^TZ^aL'Z  ^f^t^T"     * 
sabe  el  ministerio  gobernar  sino  dictatoriamente  *  Pcl0»ai-s,  j  a  no 

Nosotros  somos  enemigos  de  todo  poder  absoluto,  porque  las  ventajas  oue  nii*<l« 
prodncir  son  muy  precarias,  y  el  males  cierto  é  inevitable.  Donde^a^ciori  ^ 
esta  toda  presente  para  ver  el  uso  que  se  hace  de  la  autoridad  que  ha :  contado 
amor  de  la  dominación  hará  que  no  contentos  ¡osambres  con  el  pode?  que  1 han obten do 
procuren  aumentarle  cada  dia„  Esto  enseña  la  esperiencia,  y  contra  su  dictamen  "m 
vanos  los  gntos  de  la  pasión,  y  las  sujestiones  de  La  poli/ca  d^l  é  ¡¿SSf.11  " 
El  rejunen  constitucional  tiene  ensimismo  el  remedio  de  todos  los  males  v  la 
lT¡TéS^ÍfV::  m0re^  ParaaP^^-a-r  libres,  no  hemos V  comenzar 
por   sti   esclavos.     Hay  quien   clama  por  un  despotismo  liberal.     Con  igual    r^zon   no- 

ÍSTPI  ÍST"  Un  tíílángUl0  drCu!ar-  !  ináenSaíüá  !  Ya  £e  acabá  la  P«H¡  loí  ¿cun- 
ean. El  mundo  moderno  con  muy  raras  escepciones,  solo  produce  hombres  que  tra- 
bajan por  su  cuenta.  El  bien  debe  esperarse  de  las  instituciones  y  de  la  moral  de  os 
pueblos  para  quienes  son  hechas. 


Bogotá: — Imprenta  de  SALAZAR,  por  Valentín  Martines  año 


1827. 
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